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En este artículo se reflexiona acerca de la situación actual de la escritura creativa dentro de la enseñanza de español como lengua extranjera, abordando las ventajas que supondría para el desarrollo del aprendizaje del discente la incorporación temprana de esta competencia dentro del programa curricular. Asimismo, se presenta una unidad didáctica cuyo objetivo fundamental es fomentar la confianza del estudiante en su capacidad para crear textos literarios en español. La propuesta se enmarca dentro del enfoque por tareas y se apoya en el género literario conocido como microrrelato. Los destinatarios son estudiantes jóvenes o adultos de español como lengua extranjera (ELE) de nivel B1.
Introducción

El auge del enfoque comunicativo en la enseñanza de segundas lenguas ha favorecido el aprendizaje basado en aquellas destrezas que permitirán al estudiante desenvolverse en el contexto de comunicación real de la lengua meta. Desde esta perspectiva, la expresión escrita se encuentra en clara desventaja frente a la interacción oral, la mediación, la expresión y comprensión oral e, incluso, ante la comprensión escrita. En muchos de los manuales de nivel básico e intermedio analizados para el presente artículo, las actividades propuestas para la creación de textos se basaban en la organización de datos presentados previamente, reproducción de modelos (cartas, correos electrónicos, diálogos), redacción de listas, preguntas de comprensión, reformulación de frases, etc. No se puede obviar la necesidad de realizar en el aula este tipo de actividades, puesto que ayudan al aprendiz a implementar sus conocimientos acerca de las características propias de la expresión escrita, habilidades que le serán necesarias para desenvolverse correctamente en el contexto de la lengua meta.
  Se echa en falta, sin embargo, alguna actividad enfocada hacia la escritura creativa o lúdica.
1. La expresión escrita
El aprendizaje de la escritura, a diferencia del habla, no se produce de forma espontánea. Aprender a escribir implica el desarrollo de diversos conocimientos, habilidades y estrategias, así como la capacidad para coordinar procesos múltiples  de forma simultánea. La introducción de elementos metalingüísticos mediante la escritura exige una reflexión consciente sobre aspectos teóricos de la lengua (morfosintácticos, semánticos, pragmáticos) que no suelen ser considerados en la lengua hablada. Según prueban diversos estudios empíricos (Skibniewski, 1988; Pennington y So, 1993; Hirose y Sasaki, 1994), las habilidades de escritura adquiridas en una lengua se transfieren al resto. Sin embargo, los mismos autores señalan que la escritura en una L2 requiere un mayor esfuerzo cognitivo que en una L1, lo que sugiere que la transferencia de habilidades de una lengua a otra se produce en un nivel cualitativo, no cuantitativo. En palabras de Guasch: 
(…) aquello que se traspasa son las capacidades de nivel superior, las menos relacionadas con un código lingüístico concreto y las más próximas a las capacidades generales de conocimiento, referidas a la elaboración de la información y a la resolución de problemas. (2000, p. 289)
El mismo autor (2000, p. 290) hace una distinción entre las habilidades de escritura que “se desarrollan en una lengua y se mantienen a disposición de los usuarios para las sucesivas lenguas que estos usen” , y el dominio de la lengua, que “facilita la escritura en L2 pero (…) no comporta cambios cualitativos en los procesos de pensamiento ni de toma de decisiones para la composición”. 
Además, Guasch advierte que: 

Los factores sociales condicionan el desarrollo de las actividades lingüísticas generales en la L1 y de las habilidades de escritura en particular. (…) el entorno cultural configura el espacio que se concede a la lengua escrita y las funciones que se le otorgan (…) Es especialmente importante tenerlos en cuenta en aquellos casos en que existe una distancia entre los mundos culturales de la primera y la segunda lengua de los aprendices. (2000, p. 285)
El modelo de Flower y Hayes (1980) define los diferentes elementos que intervienen en el acto de composición (ver Figura 1). Este modelo, que fue revisado posteriormente por el mismo Hayes, trata de explicar de qué forma el individuo se enfrenta al acto de escribir. 
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Figura 1: Modelo de Flower y Hayes (1980)

Para ello se describen los tres principales componentes de la escritura:

a) la memoria a largo plazo, que puede hacer referencia tanto a la mente del escritor como a recursos externos, y donde este almacena tanto los conocimientos necesarios sobre el tema, el contexto y la audiencia, como las estrategias de planificación y resolución de problemas;

b) el contexto de comunicación, que hace referencia a todo lo que rodea al escritor y que puede influir en el proceso de escritura; y 
c) el proceso de composición, formado a su vez por tres operaciones que se repiten de forma recursiva y no lineal:
- la planificación, es decir, una representación interna de los conocimientos y recursos que serán utilizados en la escritura. Flower y Hayes definen esta representación “(...) como un código visual o perceptivo, por ejemplo, como una imagen fugaz que el escritor deberá posteriormente expresar en palabras”, (1981, p. 372).
 Este proceso de planificación está compuesto a su vez otros tres subprocesos que son: generación de ideas, organización y formulación de objetivos;

- la textualización, es decir, la concreción de las ideas al lenguaje escrito. Cassany (2005) menciona tres subprocesos que el individuo realiza durante la textualización: referenciar, linealizar y transcribir; y
- la revisión o evaluación. A este respecto, los autores señalan que la revisión puede ser un acto consciente realizado con el objetivo de evaluar o revisar el texto, u ocurrir como una acción no premeditada provocada por la propia planificación.
3. Reivindicando la escritura creativa 
Escribir, ya sea en la propia lengua o en una lengua extranjera, puede ser una labor muy frustrante. A los obstáculos propios de la escritura (cognitivos, comunicativos y organizativos), se le suma, en el caso de una lengua extranjera, el problema lingüístico. Raimes (1983) denomina angustia a ese sentimiento de frustración y hace una descripción gráfica bastante acertada del momento de creación:

Los estudiantes muerden su lápiz, mueven los pies, suspiran, gimen y se desperezan. Preguntan “¿cuánto tenemos que escribir?”. Escriben una frase, la releen. Tachan una palabra y la sustituyen por otra, frecuentemente también errónea, y entonces, atacan la siguiente frase. (1983, p. 258)
Raimes va aún más allá y afirma que cuando los estudiantes se enfrentan a la expresión escrita, “se encierran en una prisión semántico-retórica” (1983, p.261). Una de las posibles razones de esta angustia es que la escritura como tarea en el aula de LE no suele abordarse como un acto de comunicación interactiva. La mayoría de los estudiantes relaciona la escritura con conocimientos como ortografía, reglas gramaticales o vocabulario, y consideran que es una tarea difícil y tediosa que deben enfrentar en solitario. No hay duda de que la expresión escrita resulta bastante compleja, pero, como docentes, deberíamos mostrar a los estudiantes que la escritura es algo más que la aplicación de rígidas normas lingüísticas: una forma de comunicación creativa y un instrumento para relacionarnos con la realidad. La escritura nos permite expresar con precisión nuestro mundo interior, transformar la realidad, imaginar, reflexionar, jugar con el lenguaje y crear. 
Para rebajar la ansiedad de los estudiantes, se deben proponer actividades motivadoras que les ayuden a divertirse con la escritura. Antes de pasar a la fase de textualización, se deben realizan tareas interactivas que permitan un acercamiento progresivo al tema y proporcionen los conocimientos lingüísticos y socioculturales que el discente necesitará. Abordar la escritura como un proceso interactivo permite un intercambio de ideas en el aula. Los estudiantes y sus creaciones están en el centro del proceso y el papel del profesor pasa a ser el de guía o tutor. 
Como se comentaba en la introducción, no parece que la escritura creativa (entendiendo creativa como literaria) goce de muy buena salud dentro de la enseñanza comunicativa. Es cierto que a partir del nivel C1, ya se pueden encontrar algunas actividades que proponen al estudiante escribir un cuento, inventar una anécdota e, incluso, improvisar un poema corto. Sin embargo, en los niveles elemental e intermedio este tipo de actividades parecen prohibitivas, ya sea por la falta de dominio lingüístico de los aprendices, por el poco tiempo lectivo disponible o porque simplemente no se considere relevante que un estudiante de ELE desarrolle su capacidad de creación literaria en una lengua que no es la suya.  
La escritura creativa es, sin embargo, el marco ideal para romper con las ideas preconcebidas que los estudiantes tienen acerca de la expresión escrita. En la escritura creativa, la imaginación es el cemento que une todos los recursos necesarios para crear un texto. Las tareas creativas despiertan la imaginación del estudiante y ayudan a reducir la ansiedad a la que hacía referencia Raimes. Según Harmer, las tareas creativas son aquellas “que provocan que los estudiantes vayan más allá de lo cotidiano y los guían para desplegar sus alas lingüísticas, tomar algunos riesgos y usar la lengua que están aprendiendo para expresar ideas o imágenes más personales y complejas” (2004, p.41).
Las ventajas que la escritura creativa puede aportar a un estudiante de segundas lenguas resultan innegables, puesto que las actividades que fomentan la creatividad inciden directamente en nuestra capacidad y velocidad de respuesta y adaptación ante nuevos estímulos. ¿Y qué es adquirir una lengua sino reaccionar ante nuevos estímulos para crear nuevos campos conceptuales que conecten con los que ya hemos integrado? Al margen de la neurolingüística, consideramos que este tipo de actividades enfocadas hacia el proceso pueden resultar muy beneficiosas para el estudiante, puesto que:

a) dan al aprendiz la oportunidad de jugar con la lengua de una forma lúdica y distendida;

b) rebajan el filtro afectivo, al tratarse de actividades basadas en el proceso, no en el resultado;
c) fomentan el interés por la lectura;

d) convierten al aprendiz en el protagonista de su propio proceso de aprendizaje, y

e) en la escritura creativa, las palabras adquieren un sentido diferente del que presentan en su uso cotidiano, dando al estudiante la oportunidad de contemplarlas desde una nueva perspectiva.

Por todas estas razones, resultaría positivo fomentar la escritura creativa desde los primeros niveles de la enseñanza, estableciendo un programa de actividades progresivo mediante el cual los estudiantes pudieran desarrollar los procesos cognitivos que intervienen en la expresión escrita. 

2. ¿Es posible la creación literaria como tarea?
El enfoque por tareas, desarrollado a partir del enfoque comunicativo, incorpora en sus planteamientos los resultados de los estudios acerca de los procesos de comunicación y promueve el aprendizaje colaborativo, la negociación, el aprendizaje significativo, etc. En este enfoque, el aprendizaje se desarrolla por medio de actividades que se realizan en colaboración con otros estudiantes y que permiten convertir el aula en un lugar de interrelación real, propiciando la aparición de lengua auténtica. El objetivo de estas actividades es la consecución de una tarea final previamente fijada, entendiendo como tarea una actividad o acción que se efectúa como el resultado de procesar la lengua adecuándola al contexto. Normalmente, la tarea final consiste en enfrentar a los estudiantes, dentro de un marco seguro y controlado, a situaciones que posiblemente se les presentarán en un futuro dentro de los contextos reales de la lengua meta. 
Desde esta perspectiva, puede parecer una incongruencia organizar una secuencia didáctica cuya tarea final es crear un texto literario dentro de este enfoque, puesto que la escritura creativa no se adecua a lo que formalmente podríamos considerar como tarea de aplicación práctica. Sin embargo, consideramos que el enfoque por tareas aporta a los objetivos de esta secuencia didáctica más ventajas que inconvenientes, puesto que permite un acercamiento progresivo, mediante las actividades propiciatorias, a la consecución de la tarea final.

Por otro lado, el aprendizaje colaborativo característico de este enfoque, permite introducir la interacción en el proceso y reforzar otras competencias como la expresión y comprensión oral. Este intercambio comunicativo crea en el aula un ambiente relajado que reduce la ansiedad, facilita el desarrollo de actitudes positivas hacia el aprendizaje, fomenta la autoestima y aumenta la motivación (Crandall, 2000), factores que repercutirán en un incremento de la creatividad.  Otra de las ventajas de aplicar el trabajo colaborativo a las actividades de expresión escrita es la oportunidad que brinda a los estudiantes de contar con una audiencia auténtica que les permitirá probar la efectividad de sus ideas y tener un mayor conocimiento acerca de lo que los lectores entienden o no de sus escritos (Reid, 1993).
3. El microrrelato como recurso de enseñanza

El microrrelato no es un género literario nuevo. Proviene de la tradición oral y cobra forma en la edad media por medio de fábulas, adivinanzas o parábolas. Pero es a mediados del siglo pasado cuando autores como Borges, Cortázar o Monterroso lo ponen de moda. En la actualidad, redes sociales como Twitter han hecho del microrrelato un género popular entre los jóvenes, que encuentran en esta forma de creación una puerta de entrada hacia la literatura más formal.
Las características propias de este género hacen de él un recurso inestimable en el aula de ELE. Algunas de las ventajas que presenta son: 1) su brevedad, que impide que el estudiante se desmotive o “ahogue” ante un texto demasiado largo; 2) al tratarse de una unidad independiente, este tipo de textos invitan a la relectura, propiciando así el descubrimiento de nuevos matices; 3) la temática y recursos estilísticos suelen ser variados, lo que permite al docente elegir aquellos temas que considere más apropiados según el contexto, los objetivos o intereses de los estudiantes; 4) el tratamiento de los temas suele ser fresco y la trama incluir sorpresas, lo cual puede fomentar el interés de los estudiantes por la lectura o escritura; 5) el estudiante siente que puede completar con éxito la tarea, lo que resulta altamente motivador, y 6) la alta presencia que este tipo de textos tiene en la red puede hacer de ellos una herramienta de autoaprendizaje que el estudiante decida usar fuera del aula.
4. Desarrollo de las actividades
Moreno (2011) propone para la expresión escrita un modelo de secuenciación didáctica organizado en cinco fases: 

· Fase de motivación 

· Fase de reflexión lingüística

· Fase de reflexión sociocultural

· Fase de escritura

· Fase de reflexión 
Adoptando este modelo, presentamos a continuación una unidad didáctica (ver apéndice 2) cuyo objetivo fundamental es fomentar la confianza del estudiante en su capacidad para crear textos literarios en español.
 La propuesta se enmarca dentro del enfoque por tareas y se apoya en el género literario conocido como microrrelato. Los destinatarios son estudiantes jóvenes o adultos de español como lengua extranjera (ELE) de nivel B1.
4.1. Fase de motivación

Antes de comenzar con la secuencia didáctica, haremos una puesta en común con todo el grupo acerca de cuáles son sus aficiones. A continuación, para introducir el tema de la literatura, el profesor preguntará a los estudiantes por qué les gusta leer o por qué no, apuntando en la pizarra los aspectos positivos y negativos de la lectura que vayan sugiriendo los alumnos. Por último, les preguntaremos qué géneros literarios conocen, cuáles les gustan y cuáles no. Posteriormente, para introducir el género literario que estamos presentando, el profesor escribirá en la pizarra la palabra MICRORRELATO y preguntará a los estudiantes qué les sugiere, indicándoles que presten atención al prefijo MICRO-  y animándoles a que busquen en el diccionario otras palabras que también usen este prefijo. Una vez que comprendan el significado de este término, les pediremos que, en grupos, propongan otro nombre o una definición del mismo. 

4.2. Fase de reflexión lingüística

La actividad 1 representa una primera toma de contacto con los microrrelatos. Los estudiantes leerán los textos e intentarán relacionarlos con la fotografía que les corresponde. A continuación, se preguntarán entre ellos aquellas palabras que desconozcan. Una vez que entiendan los textos, volverán a revisar la correspondencia entre estos y sus fotografías. Al concluir, haremos una puesta en común de las dificultades que han encontrado, y en la actividad 2 podrán comentar qué microrrelato les ha gustado más y cuál menos.

Las actividades 3 y 4 son dos actividades de comprensión en las que se trabaja sobre un microrrelato de la escritora Dulce Chacón. En la actividad 3, los estudiantes, en grupos, leerán el texto e intentarán encontrarle un título apropiado. Se hará una puesta en común de toda la clase con los títulos sugeridos por los grupos y se realizará una votación para elegir el mejor. El título original es: “Suicidio o morir por error”. En la actividad 4, los estudiantes deberán organizar por orden cronológico los hechos relatados en la historia de Dulce Chacón.
La actividad 5 nos permitirá hacer un repaso del léxico de carácter incorporando palabras nuevas. También puede dar pie a corregir posibles errores fosilizados de concordancia de género. Con todos los adjetivos propuestos, se hará una puesta en común en la pizarra intentando separar aquellas palabras que destaquen aspectos positivos de las que hagan referencia a aspectos negativos.
La actividad 6 está enfocada a un primer acercamiento del estudiante hacia la creación literaria de una forma controlada. El profesor animará a los estudiantes a expresarse de forma breve, a eliminar todo lo superfluo, a ser creativos y, ante todo, a mantener el factor sorpresa del relato. Estas características propias del microrrelato se estudiarán en la siguiente actividad.
4.3. Fase de reflexión sociocultural
En la actividad 7 introducimos una breve historia sobre los microrrelatos, las características que los definen como género literario y tres de sus más conocidos autores. Una vez resuelta la actividad de comprensión y aclaradas las posibles dudas, se les pedirá a los estudiantes que vuelvan a leer los microrrelatos de la actividad 1 y traten de ver si cumplen todas las características mencionadas en este texto. 
La actividad 8 se encuentra a medio camino entre la reflexión sociocultural y la reflexión lingüística, ya que integra contenidos de las dos competencias. En esta actividad, los estudiantes deberán profundizar más en el conocimiento de los autores que se presentaban en la actividad anterior. Para ello deberán, en grupos, acceder a Internet, consultar las páginas web sugeridas y escribir una breve biografía sobre el autor elegido. Al terminar, el profesor recogerá todos los textos y recopilará en contexto los errores gramaticales que los estudiantes hayan cometido, atendiendo especialmente a aquellos errores que estén relacionados con el contraste de los tiempos verbales del pasado. En una sesión posterior, el profesor repartirá entre los grupos una copia del documento para que los estudiantes corrijan los errores que encuentren. Una vez corregidos los errores, se formarán de nuevo los grupos y les pediremos que vuelvan a escribir la biografía para presentarla, a continuación, a toda la clase.
4.4. Fase de escritura

Como actividad complementaria a la anterior y como preparación para la tarea final (escribir un microrrelato), les pediremos a los estudiantes que, individualmente, redacten su autobiografía en solo SEIS palabras. Esta idea surgió originalmente de la revista online Smith, que animó a sus lectores a hacer este ejercicio de microbiografía.
 Posteriormente, publicaron un libro que resultó ser un gran éxito en EE. UU. Como orientación, les mostraremos a los estudiantes algunas de las biografías que escribieron los lectores:

"Sí, tú puedes editar esta biografía." (Jimmy Wales, el creador de Wikipedia.) 

"Cincuenta años, existencia de Dios improbable."

"Nacido en California, después nada pasó." 

"Reparo retretes, me pagan una mierda."

"Nacimiento, infancia, adolescencia, adolescencia, adolescencia, adolescencia..."

El objetivo de la actividad 9 es que los estudiantes tomen conciencia de cómo el microrrelato es un género literario vivo que aprovecha las nuevas tecnologías para su propagación. La brevedad, lo instantáneo e incluso lo efímero, factores que aprecian muchos jóvenes, están tan presentes en los microrrelatos que son precisamente las nuevas generaciones quienes ahora promocionan este género sirviéndoles en muchos casos de puerta de entrada hacia otros géneros literarios más “ásperos” como la poesía o el ensayo.
Como tarea final, encontramos la actividad 10. En ella, los estudiantes deberán activar todos los conocimientos que hayan ido adquiriendo a lo largo de la unidad didáctica. Al tratarse de una tarea de creación y dado su nivel de aprendizaje (B1), no resulta conveniente exponer sus trabajos a una valoración crítica de los compañeros (en forma de concurso, por ejemplo). En cambio, sería muy positivo recopilar todos sus microrrelatos y, junto con algunas ilustraciones hechas por ellos mismos, imprimirlos en un sencillo libro casero para repartir una copia a cada estudiante.
4.5. Fase de reflexión 
Al finalizar la unidad didáctica, una ficha de autoevaluación invita al estudiante a reflexionar acerca del trabajo que ha realizado, su actitud ante el mismo y los resultados que ha obtenido. Asimismo, permitirá al docente valorar de una forma más objetiva la secuencia didáctica y realizar cambios en ella, si fuera necesario.
Conclusiones

La introducción de la escritura creativa en la clase de ELE de nivel intermedio no solo es posible sino que puede resultar muy motivadora para los estudiantes. Es necesaria una revisión de los objetivos y de los medios usados en la enseñanza de la expresión escrita para adecuarlos a los tiempos que corren. Difícilmente los estudiantes se interesarán por la escritura, más allá de lo que consideren estrictamente necesario, si no les mostramos cuán gratificante puede resultar la creación literaria incluso en una lengua que no es la suya propia.
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Apéndice 1
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Apéndice 2
1. Lee los siguientes microrrelatos y relaciónalos con las fotografías. ¿Hay alguna palabra que no entiendas? Consúltala con tus compañeros y, si nadie la sabe, pregúntale al profesor. 
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2.  ¿Qué microrrelato te ha gustado más? ¿Cuál te ha gustado menos? ¿Por qué?
Coméntalo con tus compañeros.
3. Vamos a leer, en grupos, un microrrelato de una escritora española: Dulce Chacón (1954-2003).  ¿Qué título le pondrías? Decídelo con tus compañeros.
[image: image2.emf]TITULO:

Dulce Chacon (Espaia).

Antes de estrellarse contra el suelo, la mird con asombro.
Saltaremos juntos —le habia asegurado la bella bellisima-.
% Una, dos y tres... Y €l se precipito. Y la bella bellisima le solté la mano.
| Y desde lo alto, asomada bellisima en azul, le juré que le amaria hasta la
' muerte










TÍTULO: ______________________________________

Dulce Chacón (España).

Antes de estrellarse contra el suelo, la miró con asombro.

Saltaremos juntos –le había asegurado la bella bellísima-.

Una, dos y tres... Y él se precipitó. Y la bella bellísima le soltó la mano.

Y desde lo alto, asomada bellísima en azul, le juró que le amaría hasta la 

muerte


4.  ¿En qué orden ocurrieron los hechos del relato? Numéralos del 1 al 5.
Antes de estrellarse contra el suelo, la miró con asombro.

Saltaremos juntos –le había asegurado la bella bellísima-.
Una, dos y tres... Y él se precipitó.
Y la bella bellísima le soltó la mano. 
Y desde lo alto, asomada bellísima en azul, le juró que le amaría hasta  

                         la muerte.
5.  Hay dos personajes en la historia: él y ella. ¿Con qué adjetivos los definirías?

6.  ¿Te gusta el final de esta historia de amor? ¿Por qué no inventas otro final?

7.  Vamos a aprender algunas cosas sobre los microrrelatos. En parejas, leed el siguiente texto y, a continuación, contestad verdadero o falso.  Corregid los enunciados que creáis falsos.

  1. Los prefijos MINI-, MICRO-  e HIPER- significan lo mismo.                                                
  2. El microrrelato apareció en el siglo XX por primera vez.

  3. Historias de Cronopios y de Famas fue el primer libro de microrrelatos.

  4. Julio Cortázar popularizó el microrrelato en Europa.

  5. Un microrrelato no debe tener nunca más de 50 palabras.                  

  6. El título es muy importante.                                                          
8. En la ficha anterior hemos conocido a tres  importantes escritores argentinos. Vamos a aprender algo más sobre ellos. En grupos, elegid uno y buscad en internet información sobre su vida y su obra. Aquí tenéis algunas direcciones para empezar:
Julio Cortázar:  http://es.wikipedia.org/wiki/Julio_Cortázar
Bioy Casares:  http://es.wikipedia.org/wiki/Bioy_Casares
Jorge Luis Borges: http://es.wikipedia.org/wiki/Jorge_Luis_Borges
Ahora escribid una breve biografía del autor. ¡No olvidéis incluir uno de sus microrrelatos!



9. Seguro que has oído hablar de Twitter, la red social, junto a Facebook, con más usuarios activos. Pero quizá no sepas que hay muchos tuiteros (usuarios de Twitter) que publican microrrelatos (originales o de otros autores). Como ya sabes, en Twitter solo podemos escribir 140 caracteres, así que el microrrelato es perfecto para contar una historia en este medio. 

Vamos a entrar ahora a Twitter: si tienes tu propia cuenta, puedes usarla; si aun no la tienes, entra como invitado.  http://twitter.com/
     Aquí tienes el nombre de algunos tuiteros que solo publican microrrelatos en español. Lee en Twitter algunos de sus microrrelatos y copia el que más te guste para enseñárselo a tus compañeros.

    @microcuentos, @nanoficcion, @microficciones, @microcuentistas, @breveces, @microSuenos
10. ¿Estás preparado para escribir tu primer microrrelato en español? Recuerda las características que vimos en la ficha 3: se breve, elige un tema relacionado con las personas, ponle un título adecuado y no olvides la sorpresa final. ¡Seguro que lo haces muy bien!

Mi primer microrrelato en español:

11.  Autoevaluación

	                   Érase una vez un colorín, colorado...

	Nombre del estudiante
	

	¿Has participado activamente en las actividades? (señala de 1 a 5)
	(-)         1            2            3            4             5          (+)

	¿Has usado el español en las actividades de grupo?
	(-)         1            2            3            4             5          (+)

	¿Qué actividad te ha gustado más? ¿Por qué?
	

	¿Qué otra actividad te hubiera gustado hacer?
	

	¿Has tenido tiempo suficiente para terminar las actividades?
	

	¿Te ha gustado más trabajar en grupo, en pareja o solo? 
¿Por qué?
	

	¿Qué has aprendido que no sabías?
	

	¿Te gustaría leer más microrrelatos?
	

	De todos los microrrelatos, 

¿cuál te gustó más? ¿Por qué?
	

	¿Te gustaría escribir más microrrelatos en español?
	

	Da tu valoración general de la actividad
	(-)         1            2            3            4             5          (+)

	COMENTARIOS: 



Establecer


Objetivos





Organizar





Generar ideas








TAREA DE REDACCIÓN





Tema


Destinatario


Intención








TEXTO PRODUCIDO


HASTA EL MOMENTO





MEMORIA A LARGO PLAZO





Conocimiento del tema





Conocimiento del destinatario





Plan previo de escritura











CONTEXTO DE LA TAREA





TEXTUALIZACIÓN





PLANIFICACIÓN





MONITOR





REVISIÓN





Edición





Lectura





FICHA DE LA UNIDAD DIDÁCTICA





TÍTULO Y AUTOR


Érase una vez un colorín colorado.  Gisele FERNÁNDEZ LÁZARO





NIVEL RECOMENDADO


B1





DURACIÓN


3 sesiones de 90 minutos





DESTREZAS


Actividad de expresión escrita, integrando la comprensión escrita y destrezas orales  tanto de comprensión como de expresión.





CONTENIDO GRAMATICAL


- Contraste de los tiempos pasados (repaso)


- Concordancia de género (corrección de errores fosilizados)





CONTENIDO FUNCIONAL


- Expresar hechos pasados


- Expresar gustos y opiniones


- Escribir una biografía





CONTENIDO LÉXICO


- Vocabulario de aficiones


- Vocabulario de géneros literarios


- Adjetivos de carácter


- Prefijo MICRO-





CONTENIDO SOCIOCULTURAL


- Tres importantes escritores argentinos: Borges, Cortázar y Bioy Casares


- El microrrelato como género literario en la cultura hispanoamericana





DINÁMICA DE TRABAJO


Individual, en parejas, en grupos y toda la clase.





OBJETIVOS


- Fomentar la confianza del estudiante en su capacidad de crear textos escritos.


- Despertar en el estudiante el interés por la literatura en lengua española.


- Promover el conocimiento del género literario conocido como microrrelato.


- Desarrollar las estrategias lectoescritoras para la comprensión/creación de


   textos escritos.


- Acercar la literatura al estudiante mediante el uso de redes sociales como


   Twitter.





MATERIAL NECESARIO


- Fotocopias de las fichas de trabajo para los estudiantes.


- Ordenadores con conexión a internet.
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ÉL





Antes de estrellarse contra el suelo, la miró con asombro. Saltaremos juntos -le había asegurado la bella bellísima-. Una, dos y tres… Y él se precipitó. Y la bella bellísima…


______________________________________________________________________________________________________________________





Breve historia del microrrelato.


Este género literario, también llamado “minificción”, “minicuento”, “microcuento”, “relato hiperbreve”, “cuento mínimo” o “historia mínima” no es nuevo en la historia de la literatura, aunque se puso de moda en la segunda mitad del siglo XX. Los escritores argentinos �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Bioy_Casares"��Bjoy Casares �y �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Jorge_Luis_Borges"��Jorge Luis Borges� publicaron en 1950 el primer libro dedicado exclusivamente a este género: Narraciones Breves y Extraordinarias. En 1962 otro argentino, �HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Julio_Cort%C3%A1zar"��Julio Cortázar�, hizo popular el género en Europa cuando publicó su libro Historias de Cronopios y de Famas.


A partir de 1970, el microrrelato se extendió por Estados Unidos y, posteriormente, por toda América Latina. 





Algunas de las características del microrrelato son: 


- La brevedad: debe ser inferior a dos páginas, aunque normalmente no tienen más de 50  


   palabras, incluso hay microrrelatos de solo 4 palabras.


- El título: en muchos microrrelatos el título es fundamental para comprender la historia.


- El tema: el tema del microrrelato es libre, pero siempre se relaciona con la naturaleza 


   humana.


 - La sorpresa es una de las características más típicas de los microrrelatos: el desenlace de la 


    historia no suele ser el esperado.


 - El lector es un elemento muy importante ya que debe imaginar todo lo que el escritor no cuenta en la historia.
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BIOGRAFÍA DE: __________________________________________
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� Según Cassany (2005) los criterios que caracterizan al discurso escrito son: la adecuación, la coherencia, la cohesión, la corrección gramatical y el estilo.


� Esta figura ha sido adaptada y traducida por la autora.


� Todas las referencias bibliográficas consultadas en lengua inglesa, han sido traducidas al español por la autora. N. de la A.


� La unidad didáctica se puede descargar o imprimir en la siguiente dirección: http://issuu.com/giselefernandez/docs/microrrelatos-_ud/3


�   www.smithmag.net
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